
 

 

 

Propio 14, Año A (Complementarias) 

La Colecta: 
Concédenos, Dios de justicia, el ánimo de pensar y hacer siempre lo justo; y así 
nosotros, que sin ti no existiríamos, recibamos de ti el poder de vivir de acuerdo a tus 
deseos; por Jesucristo nuestro Señor, que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un 
solo Dios, ahora y siempre. Amén. 

 

Antiguo Testamento: 1 Reyes 19:9-18 

1 9 Al llegar, entró en una cueva, y allí pasó la noche. Pero el Señor se dirigió a él, y le 
dijo: «¿Qué haces aquí, Elías?» 
10 Él respondió: «He sentido mucho celo por ti, Señor, Dios todopoderoso, porque los 
israelitas han abandonado tu alianza y derrumbado tus altares, y a filo de espada han 
matado a tus profetas. Sólo yo he quedado, y me están buscando para quitarme la 
vida.» 
11 Y el Señor le dijo: «Sal fuera y quédate de pie ante mí, sobre la montaña.» 

En aquel momento pasó el Señor, y un viento fuerte y poderoso desgajó la montaña y 
partió las rocas ante el Señor; pero el Señor no estaba en el viento. Después del viento 
hubo un terremoto; pero el Señor tampoco estaba en el terremoto. 12 Y tras el 
terremoto hubo un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego. Pero después del fuego 
se oyó un sonido suave y delicado. 13 Al escucharlo, Elías se cubrió la cara con su 
capa, y salió y se quedó a la entrada de la cueva. En esto llegó a él una voz que le 
decía: «¿Qué haces ahí, Elías?» 
14 Él contestó: «He sentido mucho celo por ti, Señor, Dios todopoderoso, porque los 
israelitas han abandonado tu alianza y derrumbado tus altares, y a filo de espada han 



 

matado a tus profetas. Sólo yo he quedado, y me andan buscando para quitarme la 
vida.» 
15 Entonces el Señor le dijo: «Anda, regresa por donde viniste al desierto de Damasco. 
Ve y consagra a Hazael como rey de Siria, 16 y a Jehú, nieto de Nimsí, como rey de 
Israel; a Eliseo, hijo de Safat, del pueblo de Abel-meholá, conságralo como profeta en 
lugar tuyo. 17 De esta manera, a quien escape de la espada de Hazael, lo matará Jehú, y 
a quien escape de la espada de Jehú, lo matará Eliseo. 18 No obstante, yo dejaré en 
Israel siete mil personas que no se han arrodillado ante Baal ni lo han besado.»  

 
Salmo: Salmo 85:8-13 
8 Escucharé lo que mi Dios me dice, * 
       cuando hable de paz a su pueblo fiel 
       para que no vuelvan a sus locuras. 
9 Se acerca el rescate de los que lo respetan * 
       para establecer su gloria en nuestra tierra. 
10 La misericordia y la verdad se abrazarán; * 
       la justicia y la paz se besarán. 
11 La verdad brotará desde la tierra; * 
       la justicia se asomará desde los cielos. 
12 El Señor nos dará prosperidad * 
       y nuestra tierra brindará su fruto. 
13 La justicia será su heraldo * 
       y una senda para sus pies. 

 

Nuevo Testamento: Romanos 10:5-15 
5 De la justicia basada en la ley, Moisés escribió esto: «La persona que cumpla la ley, 
vivirá por ella.» 6 Pero de la justicia basada en la fe, se dice: «No pienses: “¿Quién 
subirá al cielo?” —esto es, para hacer que Cristo baje—; 7 o “¿Quién bajará al 
abismo?”» —esto es, para hacer que Cristo suba de entre los muertos. 8 ¿Qué es, pues, 
lo que dice?: «La palabra está cerca de ti, en tu boca y en tu corazón.» Esta palabra es 
el mensaje de fe que predicamos. 9 Si con tu boca reconoces a Jesús como Señor, y 



 

con tu corazón crees que Dios lo resucitó, alcanzarás la salvación. 10 Pues con el 
corazón se cree para alcanzar la justicia, y con la boca se reconoce a Jesucristo para 
alcanzar la salvación. 

11 La Escritura dice: «El que confíe en él, no quedará defraudado.» 12 No hay 
diferencia entre los judíos y los no judíos; pues el mismo Señor es Señor de todos, y 
da con abundancia a todos los que lo invocan. 13 Porque esto es lo que dice: «Todos 
los que invoquen el nombre del Señor, alcanzarán la salvación.» 14 Pero ¿cómo van a 
invocarlo, si no han creído en él? ¿Y cómo van a creer en él, si no han oído hablar de 
él? ¿Y cómo van a oír, si no hay quien les anuncie el mensaje? 15 ¿Y cómo van a 
anunciar el mensaje, si no son enviados? Como dice la Escritura: «¡Qué hermosa es la 
llegada de los que traen buenas noticias!»   

 

El Evangelio: Mateo 14:22-33 

22 Jesús hizo que sus discípulos subieran a la barca, para que cruzaran el lago antes que 
él y llegaran al otro lado mientras él despedía a la gente. 23 Cuando la hubo despedido, 
Jesús subió a un cerro, para orar a solas. Al llegar la noche, estaba allí él solo, 
24 mientras la barca ya iba bastante lejos de tierra firme. Las olas azotaban la barca, 
porque tenían el viento en contra. 25 A la madrugada, Jesús fue hacia ellos caminando 
sobre el agua. 26 Cuando los discípulos lo vieron andar sobre el agua, se asustaron, y 
gritaron llenos de miedo: —¡Es un fantasma! 
27 Pero Jesús les habló, diciéndoles: —¡Calma! ¡Soy yo: no tengan miedo! 
28 Entonces Pedro le respondió: —Señor, si eres tú, ordena que yo vaya hasta ti sobre 
el agua. 
29 —Ven —dijo Jesús. 

Pedro entonces bajó de la barca y comenzó a caminar sobre el agua en dirección a 
Jesús. 30 Pero al notar la fuerza del viento, tuvo miedo; y como comenzaba a hundirse, 
gritó: —¡Sálvame, Señor! 
31 Al momento, Jesús lo tomó de la mano y le dijo: —¡Qué poca fe tienes! ¿Por qué 
dudaste? 



 

32 En cuanto subieron a la barca, se calmó el viento. 33 Entonces los que estaban en la 
barca se pusieron de rodillas delante de Jesús, y le dijeron: —¡En verdad tú eres el 
Hijo de Dios! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las lecturas del Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento y los Evangelios provienen de Dios habla 
hoy ®, Tercera edición © Sociedades Bíblicas Unidas, 1966, 1970, 1979, 1983, 1996. 

Las Colectas, Salmos y Cánticos son del Libro de Oración Común, 1979, Traducción 2022. 


